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La Tesis Doctoral presentada para su defensa por el doctorando Jakub Hromada, titulada “Figuraciones del yo en la novela colombiana contemporánea: Héctor Rojas Herazo, Héctor Abad Faciolince y Efraim Medina Reyes” cumple con todos los requisitos formales, temáticos, metodológicos y bibliográficos para su correspondiente defensa. Hay que destacar, en primer lugar, que el tema elegido por el doctorando y su director, el Prof. Daniel Nemrava, es de lo más pertinente y necesario, ya que supone la revisión de tres grandes autores que, de alguna forma, han tenido que crecer en los márgenes del prestigio internacional de Gabriel García Márquez. De hecho, uno de los autores, Héctor Rojas Herazo, tuvo muchas dificultades a la hora de proyectar sus novelas más allá del ámbito regional y nacional colombiano, precisamente porque la atención mediática estaba volcada con la obra del Nobel cataquero. 


La Tesis Doctoral posee una estructura cuatripartita, repartida en nueve epígrafes, en donde los enunciados 1, 2, 3 se corresponden con el marco teórico de la investigación, mientra que el 7º, 8º y 9º cierran el trabajo con las conclusiones, bibliografía y lo que el autor llama “Annotation”. La parte central de la Tesis, los capítulos 4, 5 y 6 son los medulares de la investigación y están dedicados al enfoque teórico de algunas de las obras más representativas de los autores seleccionados, como son Héctor Rojas Herazo, Héctor Abad Faciolince y Efraim Medina Reyes, tres voces narrativas que representan a tres generaciones literarias diferentes, permitiendo un recorrido temático y estilístico por la literatura colombiana desde la segunda mitad del siglo XX. Estos capítulos incorporan al final de su redacción un epígrafe con las “conclusiones” más importantes. 


Aunque la Tesis se inscribe en el ámbito de la literatura hispanoamericana, de la que es un gran especialista su Director, lo cierto es que el trabajo presentado se escora hacia una concepción más cercana a la filosofía literaria, con importantes aproximaciones a la filosofía del lenguaje y a todo lo relacionado con la teoría literaria. A partir de las premisas inciales sobre la importancia del “yo” en la literatura, visible en todo tipo de testimonios, diarios, cartas, crónicas, memorias, etc, el doctorando hace un despliegue considerable de todo tipo de teorías que han tratado de explicar esta circunstancia escrituraria, que van desde la sociología a la filosofía, y desde la semiología a la retórica. De hecho, llama mucho la atención la familiaridad que muestra el doctorando con líneas de trabajo a veces tan diferentes y disímiles, no siempre fáciles de asimilar por su propia complejidad, y sin embargo, el doctorando lo hace con suma facilidad, manejando las teorías y los conceptos con la soltura propia de quien ha asimilado hasta el último de sus conceptos y hace en todo momento un despliegue de gran erudición. 


A partir de teorías como las del crítico Martín Barbero, según las cuales la recuperación del “yo” en la literatura y el arte supone la cancelación parcial o definitiva de escuelas de pensamiento como el estructuralismo, se produce ahora una recuperación del ámbito más personal e intimista del creador. Todo ello a pesar de las difíciles circunstancias sociopolíticas que ha vivido Colombia, en donde se han enquistado problemas como el de la corrupción política, la Violencia, el narcotráfico, la delincuencia común, los grandes desplazamientos humanos o la desestructuración familiar, visible en buena parte del canon narrativo del país. Para salir de esta gavilla de conceptos recurrentes, los nuevos escritores han optado, en palabras de Josefina Ludmer, por una escritura “postautónoma”, a la que Fernando Aínsa ha denominado “escritura errante”. En el marco teórico se dan cita autores como Benveniste, Jean-Luc Nancy, Giorgio Agamben, Julia Kristeva, Nietzsche, Roland Barthes, Michel Foucault, G. Deleuze, P. de Man, Lejeune, Michel de Certeau, F. Lyotard, Pozuelo Yvancos, M. Alberca, Julio Premat, Beatriz Sarlo, Gaston Bachelard, Heidegger, H. Bergson o el clásico Michel de Montaigne, entre otros. Lo que supone un marco teórico-filosófico de primer nivel para analizar las figuraciones del yo en un muestreo interesante de la narrativa colombiana, en donde obras Cuatro años a bordo de mí mismo de Eduardo Zalamea Borda, La vorágine de José Eustasio Rivera, Sin remedio de Antonio Caballero o Cartas cruzadas de Darío Jaramillo Agudelo constituyen un estadio imprescindible para llegar a la novela actual. 


En el estudio específico de los autores elige a uno de los grandes narradores olvidados o poco conocidos fuera de las fronteras colombianas, como es el caso de Héctor Rojas Herazo, del que ha seleccionado su obra más ambiciosa, Celia se pudre (1985), una de las novelas hispanamericanas más importantes de la década de los años ochenta. Novela que plantea, además, todo un reto compositivo, porque a pesar de sus más de 800 páginas, toda la acción en torno a la matriarca de la familia transcurre y se concentra en un solo día. El doctorando propone con gran acierto la denominación de estética “neoprimitiva” para designar el mundo tropical y caribe que impregna la ficción, con sus vendedores ambulantes, el calor asfixiante que todo lo invade, la música que suena por todas partes, la gente que trata de sobrevivir a trompicones, un paisaje que nos es familiar por algunas de las novelas de García Márquez. Analiza esta gran novela en relación con las dos anteriores (Respirando el verano y En noviembre llega el arzobispo) y se detiene en el análisis de lo que se ha llamado “escrituras al límite”, por la cantidad de materiales heterogéneos que aborda en su lectura, tomando siempre como punto de partida las dicotomías clásicas de civilización/barbarie y hombre/naturaleza. Entre los aciertos de su análisis encontramos sus opiniones sobre la estructura de “caja china” que ofrece esta novela, así como la morfología rizomática que permite la creación de un mundo asfixiante que parece dar vueltas sobre la memoria inconclusa de la protagonista, la anciana Celia y su mundo mítico, llamado Cedrón, cuando las brumas de la desmemoria parecen colonizar la conciencia del personaje. 


El segundo bloque literario está dedicado a Héctor Abad Faciolince, y ocupa el número 5 en el índice general de la Tesis. A partir del clásico El olvido que seremos (2006), en donde el escritor antioqueño recrea el asesinato de su padre, el doctor Héctor Abad Gómez, el doctorando sitúa las coordenadas de su producción literaria teniendo en cuenta no sólo la muerte traumática del progenitor, sino también todas las circunstancias que enmarcan la violencia del país desde finales de los años cuarenta. Analiza, además, algunas de las obras que jalonan la trayectoria de Abad Faciolince, como Asuntos de un hidalgo disoluto, a la que considera como ejemplo de novela “contradiscursiva” y en donde ya aparece uno de los rasgos transversales del autor, como es su pasión por el archivo y los manuscritos, cualquiera que sea el medio por el que se transmitan. En este sentido, resulta fundamental su novela Basura, porque en ella, la historia que se cuenta, la del escritor frustrado y fracasado Bernardo Davanzati, es posible por los rollos de papel arrojados al contenedor de la basura, en los que se encuentran las historias inacabadas del conflictivo narrador, a la sazón vecino del protagonista en un bloque de pisos en los arrabales de la ciudad. La vida de Davanzati está llena de tropiezos y caídas, como el que tuvo años atrás, al ser detenido, juzgado y encarcelado por transportar cocaína a los EEUU. Esta particular memoria autobiográfica recogida desde las bolsas de basura, permiten al doctorando reflexionar sobre la duplicidad representativa en las escrituras del yo, en la medida en que hay dos inmersiones subjetivas en la novela, la del narrador 1 y la del narrador 2 (Davanzati), ambos consignados por la idea del fracaso, lo que recuerda a algunas de las estrategias utilizadas por el cronista indiano Álvar Núñez Cabeza de Vaca en el siglo XVI. A través de estos “desechos” literarios, el doctorando reflexiona sobre la “crisis de la fe” literaria, la obra como fuente inagotable de experimentación y desacralización del canon narrativo o la idea de experiencia límite, que lleva al escritor a introducir lo visual en la configuración de su novela. Basura plantea, además, una suerte de discurso metaliterario, en donde certificamos la escritura como forma de autofiguración y una manera de acercarnos a la idea del duelo.


Sin embargo, tratándose de una Tesis Doctoral sobre las figuraciones literarias del “yo”, hubiera sido más pertinente el estudio comparativo con El olvido que seremos, en donde aparecen codificadas las numerosas formas de escrituras autobiográficas, fundamentales en la cultura memorialística de América Latina, tal y como ha señalado Beatriz Sarlo, que le dieron, además, un prestigio internacional a su autor. 


El recorrido por los autores colombianos lo completa el doctorando con un estudio de la novela Lo que todavía no sabes del pez hielo, del escritor cartagenero Efraim Medina Reyes, una de las voces más personales de la última narrativa colombiana, en donde son muy visibles las huellas de los mass media y todo lo referente a la cultura popular, lo que le permite utilizar, con cierta solvencia, los diferentes elementos de la literatura melodramática. El doctorando lo considera, con buen criterio, un representante de la neovanguardia, con una postura rebelde frente a las nociones clásicas de identidad y muy cercano a los clásicos discursos contraculturales, precisamente por la apropiación que hace de la música rock, el mundo de los seriales televisivos, los cómics, el cine, la múcia popular, el internet, etc., lo que convierte a su obra en un fenómeno claro de transculturación narrativa y globalización literaria, en donde están muy presentes el nomadismo, el bricolaje cultural, el mundo urbano, la pulsión y el escoramiento hacia un posicionamiento creativo “postindividual”. 


El doctorando analiza la obra de Medina Reyes a partir del descontento y el malestar generacional provocado por el llamado “realismo capitalista”. Toma como punto de partida la historia contada en Érase una vez el amor pero tuve que matarlo, en donde recrea el suicidio del cantante y músico Kurt Kobain, cuyo legado ha trascendido con mucho a la música, convirtiéndose en un auténtico icono de la nueva cultura popular para varias generaciones. Y a diferencia de las tendencias marcadas por Alberto Fuguet y Sergio Gómez en su archiconocida antología McCondo, en el caso de Medina Reyes sigue vigente cierto grado de compromiso político, a través de la denuncia implícita que leemos entre líneas sobre el vacío y la desesperanza que parece apropiarse de la sociedad postmoderna, sin olvidar la experimentación formal y cierto gusto antiburgués por el juego y la ironía. No obstante, el grueso del capítulo está centrado en su novela Lo que todavía no sabes del pez hielo en donde utiliza la técnica compositiva del collage, en la mejor tradición neovanguardista, explora todo lo relacionado con el humor y la comicidad, como estrategia de comunicación popular, y pone en tela de juicio los límites del lenguaje ordinario a través de la utilización paródica de pensadores como Gilles Deleuze o escritores como Franz Kafka. El extraño nombre de la novela, como analiza el doctorando, se debe al bar donde se cita una serie de personajes que van a verse envueltos en todo tipo de peripecias truculentas, como las relacionadas con la pornografía infantil y las snuff movies, en una Cartagena de Indias nada luminosa y sí llena de misterio, violencia y tipos extraños que parecen representar el final de una forma de vida. 


Además de los autores estudiados, la bibliografía es muy selecta y apropiada al objeto de estudio. Frente a otros repertorios bibliográficos inabarcables que encontramos en todo tipo de tesis doctorales, en este caso cada referencia ha sido explicitada dentro del texto y siempre con una razón de ser. Nunca hay usos arbitrarios de las citas, sino que cada una de ellas responde a una clara intencionalidad por parte del autor.


La Tesis Doctoral de Jakub Hromada es, como he dicho al comienzo del informe, de una gran altura intelectual, aunque excesivamente escorada hacia el ámbito de la filosofía literaria o filosofía del lenguaje. Esta circunstancia propicia una serie de carencias que deberían ser subsanadas en el futuro, sobre todo de cara a posibles publicaciones, sin que ello suponga ninguna merma en la calidad actual de sus investigaciones. Una consecuencia del excesivo escoramiento teórico y filosófico es que la Tesis sería más apta para al ámbito de la teoría literaria que el de la Literatura hispanoamericana. Hay un déficit evidente de aplicaciones prácticas de dicho corpus teórico, lo que se traduce en una formidable propuesta teórica que nunca llega a concretarse en ejemplos prácticos dentro de las novelas analizadas. Quien no haya leído las obras difícilmente podrá hacerse una idea aproximada de cuáles son los ejes temáticos y argumentales de las mismas. Considero que la Tesis Doctoral presentada por el candidato Jakub Hromada merece todo el reconocimiento académico y la más alta distinción con que el sitema educativo checo contemple la calificación de este tipo de investigaciones, igualmente, recomendaría al doctorando, de cara al futuro profesional, que tratara de traladar el marco teórico al análisis temático y formal de la literatura hispanoamericana. 
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